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24 de febrero


		




		

			1 – Henry Grand




Aquella perfumería seguía exactamente igual que como la recordaba. 

Algo normal, teniendo en cuenta que estuve allí hace sólo cuatro días. 

Pero, por algún motivo, parecía una fecha muy lejana, como si hubiera 

pasado todo un año desde que Alessandra y yo investigábamos en busca de 

información sobre el accidente.


Todo comenzó con la muerte de Gilbert Chabot, un hombre canadiense de 

72 años, atropellado a un par de calles de distancia de aquella tienda. 

El conductor había perdido la vida poco después, al estrellarse contra 

el escaparate de la perfumería. Todo apuntaba a que se trataba de un 

accidente, pues el causante iba drogado hasta las cejas, y el coche 

había sido robado pocos minutos atrás; su dueño ni siquiera tuvo tiempo 

de poner la denuncia.


Conclusión: Gilbert Chabot estaba en el peor momento y lugar posibles. Fin del caso. ¿O no?


Olivia Chabot, mujer del fallecido, así como su hija Sophia, 

contrataron mis servicios como detective privado para esclarecer los 

hechos. Tenían la loca teoría de que el accidente no había sido 

tal, sino más bien un asesinato en toda regla. El origen de sus 

sospechas era la proximidad temporal de la muerte de uno de los mejores 

amigos de Gilbert: el director de la compañía Zodion, Gustav Neroyka.


Gustav falleció el 16 de enero por causas naturales. Gilbert fue 

atropellado el día 17. Parecía evidente que no tenía nada que ver una 

cosa con otra, pero ¿quién era yo para rechazar el dinero de dos pobres 

mujeres, dispuestas a luchar contra las olas en busca de culpables?


Investigando en las oficinas de Zodion, descubrí que Gilbert había 

sido invitado, junto a otras once personas, a participar en un viaje a 

Rusia, cuyo objetivo era repartir la herencia del señor Neroyka. El 

expresidente había dejado en su testamento la orden de reunir a doce de 

sus más allegados, meter sus culos en un avión para mandarlos a la otra 

punta del mundo, y allí repartir el dinero. Todo de lo más normal, vaya.


Durante mi investigación, conocí a dos personas que me ayudaron en 

mayor o menor grado: Alessandra, novia de uno de los herederos, y 

Minami, hermana de otro. La primera parecía más preocupada que la 

segunda, hasta el punto de que se ofreció a pagar parte de la 

investigación sobre Gilbert, con la condición de que descubriera qué 

estaba pasando en Rusia.


Lo que estaba pasando no podía saberlo, pero que algo pasaba 

era evidente. Estuvieron más de dos semanas allí, y el final del viaje 

no se podía definir como “una experiencia agradable”. Descubrimos que un

 hombre llamado Dmitri se había estado haciendo pasar por Gilbert, 

participando en el juego sin que nadie se diera cuenta del engaño. No 

conforme con eso, cuando fue desenmascarado tomó de rehén a Enzo, el 

novio de Alessandra, y escapó.


Ese tal Dmitri se había enterado de la muerte de Gilbert, había 

evitado que Zodion y la familia del fallecido se pusieran en contacto 

entre sí, para que la compañía no supiera de su muerte, y había ocupado 

su lugar, aprovechando que el organizador no conocía su cara. Todo esto 

en sólo dos semanas, lo que da rienda suelta a muchas teorías…


Pues al final resultó que aquellas dos mujeres no estaban tan locas. 

Aunque todavía no tenía pruebas, ahora me parecía más que claro que la 

muerte de Gilbert Chabot no había sido un accidente. ¿Y qué relaciona a 

Dmitri con el accidente? Eso es lo que nos lleva a la perfumería…


Durante mi anterior visita, la señora perfumera me contó que el dueño 

del coche robado había estado allí poco después del accidente, 

preocupándose por el estado de la tienda y sus dueños. El muy idiota 

había cometido el gran error de desvelar su nombre real (si es que era 

tal): Basil.


Pues bien: ahora Zodion había descubierto que “Dmitri” no era el 

nombre real del usurpador y secuestrador ruso… sino que se llama Basil. 

¡Oh, qué casualidad!


Desconozco cómo descubrieron su nombre real, pero la información era 

bastante fiable, pues fue uno de los directivos de la compañía quien me 

informó de ello. John Maside había contratado mis servicios para 

investigar sobre las fechorías de Basil, Dmitri, o como narices quiera 

que le pusieran sus padres.


No sólo me dieron su nombre real, sino que me facilitaron un retrato 

robot hecho por quienes habían convivido con él durante aquel viaje. Y 

ése es el motivo de que me hallara en la perfumería por segunda vez, 

listo para atar cabos. Alessandra me acompañaba, pese a que ella no 

trabajaba en el caso. No había nacido nadie que pudiera convencerla de 

quedarse en casa después de lo ocurrido…


—¿Es la misma mujer? —me preguntó al entrar a la perfumería.


—Sí —miré a la perfumera—. ¿O quizá se trata de su hermana gemela?


—Déjate de tonterías y pregúntale.


No sólo era mi acompañante; ¡también era mi jefa! Y yo sin saberlo…


—Tranquila, Alessandra —señalé al hombre que teníamos delante, y que 

estaba siendo atendido—. Hay que respetar el orden de fila. Vivimos en 

un estado de derecho…


—¡No tenemos tiempo! ¡Enzo está en peligro!


—Baja la voz, por favor —noté que otros clientes nos miraban—. Sé 

realista: si Basil quisiera a tu novio muerto, ya se habría ocupado de 

él.


Dábamos por supuesto que seguía vivo por un único motivo: Zodion no 

había encontrado su cadáver. Era lo único a lo que nos aferrábamos.


—¡No voy a rendirme! —insistió ella.


—Nadie va a rendirse ni a darlo por perdido —suspiré, agotado—. Pero tenemos que actuar con cabeza.


—Si llamamos a la policía…


—¿Otra vez con eso? ¿Cuántas veces tengo que explicarte por qué no podemos pedir ayuda a la policía?


—¿Y cuántas veces tengo que repetirte que no me importa una mierda lo que le pase a esa zorra?


Vale, paremos un momento antes de que esto se desmadre. Tengo que 

hablaros de la otra persona implicada en este caso: una mujer rusa que 

utiliza el nombre de Bella (por lo que sé, es un nombre falso, pero 

desconozco el verdadero), que se encuentra en Estados Unidos de forma 

irregular, a la espera de que John consiga arreglar su situación.

 ¿Y qué tiene que ver Bella con todo esto? Pues, por sorprendente que 

parezca, se trata (o “trataba”, por motivos obvios) de la novia de 

Gustav. Los más de treinta años que separaban a ambos no parecían 

suponer un impedimento para ella, y no voy a ser yo quien ponga la más 

mínima pega. Allá ellos. Pero no dejemos que su “amor ciego” nos ciegue 

también a nosotros: Bella era una de mis principales sospechosas. Gustav

 murió prácticamente en sus brazos, y yo personalmente no había visto la

 autopsia que confirmara la muerte natural del expresidente de Zodion…


Así a bote pronto, se me ocurría pensar que Bella podría estar 

compinchada con alguno de los doce participantes, para repartirse la 

herencia entre ambos una vez que Gustav hubiera muerto. Vale que nadie 

más conocía los planes de aquel hombre, pero no sería descabellado 

pensar que se lo hubiera contado a su novia. Quizá ella se lo contó a 

Basil, y entre ambos organizaron todo. Al fin y al cabo, ella había 

dejado claro que le gustaban los hombres maduritos, y ambos son rusos…


Me gustaría saber qué opina Thomas Neroyka de todo esto. Es el actual 

presidente de Zodion, hijo de Gustav con una mujer ya fallecida, a la 

que el expresidente había sustituido por una señorita más joven que el 

propio Thomas. ¿Qué se debe sentir al tener una mamá más joven que uno 

mismo? Por otro lado, era probable que ni lo supiera.


Pero olvidémonos de todos ellos por ahora, y volvamos a lo que 

importa: al momento en que Alessandra y yo llegamos a la perfumería. No 

fue fácil, pero conseguí que mi impulsiva compañera aguardara a que 

llegara nuestro turno de ser atendidos. Si hubiera sido por ella, habría

 dado una patada al hombre que teníamos delante y habría interrogado a 

la perfumera de una forma que habría traumatizado a todos los carceleros

 de Guantánamo. Bueno, quizá no tanto; sólo a la mitad.


Mostré el retrato de Basil a doña perfumera, esperando que confirmara mis sospechas.


—¿Puede decirme si éste es el hombre al que robaron el coche?


Fui demasiado directo, lo sé. La mujer se sorprendió de aquel pequeño 

interrogatorio repentino. Creo que tardó unos segundos en recordarme.


—No sabría confirmarlo al 100%.


—Me vale con el 99%… o al menos el 60.


—Estoy casi segura, pero no pondría la mano en el fuego.


—Buena decisión; eso le ahorrará muchos problemas en la vida.


—¿Le ha pasado algo a ese hombre?


—Eso me gustaría saber. Lo estamos buscando.


—No lo he vuelto a ver desde aquel día.


—Y no creo que lo vuelva a ver nunca —metí la mano en mi bolsillo y 

saqué una de mis nuevas tarjetas de trabajo—. Aquí tiene mi número, por 

si acaso recordara algo.


—Ah, ¿es usted detective?


Olvidé que la última vez me presenté como “un amigo de la víctima del atropello”. Con razón se había sorprendido tanto.


—Siento no habérselo dicho antes, no quería que se preocupara.


—¿Debería preocuparme? ¿Estoy en peligro?


—Por supuesto que lo está. La economía no pasa por su mejor momento, 

estamos sufriendo los efectos del calentamiento global, los terroristas 

islámicos nos tienen amenazados… Pero si lo que le preocupa es el hombre

 del dibujo: puede estar tranquila.


—Ha secuestrado a mi novio —dijo Alessandra, ayudando muy poco en mi tarea de tranquilizar a la mujer.


—Lo siento mucho —respondió ella—. Espero que logren rescatarlo pronto.


—Lo haremos —guardé el retrato—. En cuanto atrapemos a este cabronazo.


—¿Tiene algo que ver el accidente con el secuestro?


—Es pronto para decirlo. Pero si es así, como todo apunta, su ayuda 

puede ser muy importante. Lo único que le pido es que no hable aún con 

la policía; necesitamos encontrar más indicios, y evitar que este caso 

salte a la prensa.


—Entiendo.


Por su expresión, supe que podía confiar en su silencio. Ya le 

habíamos contado demasiado; esperaba que Alessandra mantuviera la boca 

cerrada. Por el bien de Enzo, por el de Bella, y sobre todo por el mío. 

Zodion me pagaba más que la familia de Gilbert Chabot, y su colaboración

 me facilitaba mucho el trabajo. Era algo a lo que podría acostumbrarme…
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26 de febrero


		




		

			2 – Tessa Kinsale




En Dublín vivimos algo más de un millón de personas. Puede no 

parecer tanto comparado con otros países, pero supone un cuarto de la 

población de Irlanda. Cork tiene poco más de doscientos mil habitantes, y

 las demás ciudades, en el mejor de los casos, ni siquiera llegan a los 

cien mil.


Por eso, cuando llamaron a la puerta de mi apartamento, me resultaba 

difícil adivinar de quién se trataba. Dudaba entre un cuarto de la 

población de todo el país… y todos ellos me parecían igual de poco 

probables. Básicamente porque no esperaba a nadie, y no recordaba haber 

hecho ninguna compra por Internet.


Dudé unos segundos si abrir, pero aquella persona insistió con mucha 

vehemencia. No tuve más remedio que salir a su encuentro, o mi timbre 

pagaría las consecuencias.


Cuando vi a aquella chica, me quedé paralizada. Era una alegría volver

 a verla, pero su aspecto dejaba claro que algo no iba bien. Llevaba el 

pelo alborotado, como si acabara de lanzarse colina abajo dentro de una 

de esas pelotas transparentes… Bueno, quizá sea una referencia que poca 

gente entienda, así que dejémoslo en que tenía cara de haber dormido 

poco y llorado mucho.


Durante un par de segundos, nos miramos sin hacer nada. No sabía si 

sonreír y exclamar cuánto me sorprendía verla, o si preocuparme y 

preguntarle qué había hecho para acabar así. Opté por algo más neutro:


—¿Cómo no me has avisado de que venías?


Ella no dijo nada. Se lanzó hacia mí y me abrazó con tanta fuerza que 

casi me tiró de espaldas. Su olor no era del todo agradable; acompañaba a

 la imagen general. Definitivamente algo malo había ocurrido. Que se 

echara a llorar no hizo más que confirmarlo.


—Sea lo que sea que te ha pasado —le dije—, aquí estás a salvo, Ally.


Supongo que, antes de continuar, debería hablaros sobre mi familia. 

Soy la mayor de tres hermanas. La mediana, Erin, trabaja de modelo para 

una revista. No voy a negar que me molesta un poco saber que ella gana 

más dinero, con un trabajo que no requiere de estudios, del que gano yo 

habiendo dedicado tantos años a sacar buenas notas y poder terminar una 

carrera universitaria…


No me malinterpretéis: es mi hermana, la quiero mucho, y por tanto me 

alegro de que le vaya bien. Lo que me molesta es que la sociedad premie 

antes la belleza que la inteligencia. Nos están diciendo que no importa 

cuánto nos esforcemos, porque, al fin y al cabo, es más importante el 

lugar y momento en que naces… y que la lotería genética te sonría.


O quizá sólo soy una quejica que debería haber dedicado todos sus 

esfuerzos en mejorar su alimentación, hacer más ejercicio, y aprender 

los “1001 secretos del maquillaje”, en vez de estar encerrada en mi 

habitación memorizando leyes.


Ahora mismo estoy en una fase complicada. No tengo claro si ha 

merecido la pena el esfuerzo. Obviamente, no esperaba salir de la 

universidad cobrando un pastón, pero quizá sí que esperaba, al menos, 

que mis clientes me pagaran a cambio de pedir mis servicios como 

abogada. ¿Que por qué digo esto? Ahora lo entenderéis.


Antes os dije que tengo dos hermanas. Erin sigue viviendo con mis 

padres, pero la pequeña hace tiempo que se vio obligada a abandonar el 

nido. Fue elegida… Bueno, creo que otra vez estoy yendo demasiado 

rápido. Vamos por partes.


El pueblo en el que vivíamos juntos, como una familia feliz, ya no 

existía. Un incendio lo arrasó por completo. No quedó ni una sola casa 

en pie. Por suerte, la empresa de mi padre ofreció trabajo a todos los 

que estuvieran interesados, y éstos podrían incluso quedarse a vivir en 

las residencias para trabajadores que poseía la empresa. A cambio, los 

vecinos del pueblo cedieron todos sus terrenos para que la empresa 

pudiera construir nuevas factorías (o algo así) sobre las cenizas de lo 

que anteriormente fueron sus hogares. Evidentemente, todos aceptaron. No

 es que se les pudiera dar otro uso. ¿Quién iba a querer vivir en un 

sitio así?


El jefe de mi padre… No: el jefe del jefe del jefe de mi padre… O 

posiblemente el jefe de éste… O puede que más. No lo sé. El presidente 

de la empresa, vaya; un tal Gustav Neroyka. Fue él quien tuvo el 

grandísimo gesto de proporcionar viviendas y trabajos para que ninguno 

de nuestros vecinos (ni nosotros mismos) se viera en la pobreza. Pero es

 que, no limitándose a eso, también se ofreció a pagar la estancia y los

 estudios en el país en que él vivía, a una persona elegida por él. Las 

tres hermanas nos presentamos, y fue la pequeña, Alana, quien resultó ganadora.


Ése fue el momento en que Alana se marchó a Estados Unidos… y éste es 

el momento en que ha regresado a Irlanda. O, al menos, la sombra de 

Alana. Porque la chica que se fue era muy alegre y divertida, de esas 

personas que te contagian la sonrisa. En cambio, la Alana que estaba 

abrazada a mí, llorando, la que me iba a obligar a trabajar gratis (¡no 

iba a cobrar a mi propia hermanita, obvio!), parecía haber pasado por 

algo muy gordo. No sólo necesitaba del cariño de una hermana; también 

necesitaba de la ayuda de una abogada… y eso ya implicaba estar metida 

en líos.


Bueno, quizá os estoy vendiendo una imagen de Alana, de la Alana de 

siempre, demasiado positiva. La estoy idealizando, como su hermana 

mayor. Porque Alana… Espera, ¿la conocéis? ¿Sabéis quién es y dónde ha 

estado las últimas semanas? ¿Y sabéis también…? No, seguro que no. Ella 

no contaría algo así. Puede que esté hablando demasiado; quizá debería 

guardar este tipo de secretos para la familia… Pero, si vais a escuchar 

nuestra historia, creo que no debería esconderos ningún detalle. La 

única manera de evitar prejuicios es conocer bien a una persona.


Quiero contar esto con la mayor delicadeza posible, porque no es algo 

agradable. Que el presidente de la empresa eligiera a Alana para viajar a

 Estados Unidos no fue casualidad. Es algo que en su momento no asimilé 

bien, pues me consideraba mucho más apta que mis dos hermanas. Pero ya 

comprendo perfectamente el motivo, y no hace más que incrementar 

enormemente mi aprecio hacia aquel hombre. Quien, por cierto, falleció 

recientemente.


Gustav Neroyka no sólo ofreció trabajo a todos los afectados por el 

incendio. Tampoco se limitó a proporcionarles un lugar donde vivir. Ni 

siquiera se conformó con pagar a una persona aleatoria su viaje, 

residencia y estudios en Estados Unidos. Elegir a Alana no fue 

casualidad. Se informó personalmente sobre la condición de todas las 

familias… y se llevó a mi hermana, sabiendo que era la persona que, por 

decirlo de alguna manera, se lo pondría más difícil. Es decir, eligió a 

Alana conociendo a la perfección los problemas psicológicos que le había

 dejado el incendio de nuestra aldea natal.


Su trauma no desaparecería quedándose en Irlanda… y quién sabe si lo 

haría en Estados Unidos. Pero Gustav no sólo le pagó la estancia y los 

estudios, sino que le proporcionó visitas gratuitas al psicólogo, para 

intentar que se recuperara. Y, para rizar el rizo: ¿sabéis quién era ese

 psicólogo? ¡El propio Gustav! Presidente de la compañía Zodion de día, 

psicólogo de una niña de noche. Bueno, no exactamente, pero habéis 

cogido la idea.


Después del incendio, Alana había desarrollado una especie de 

“erautofilia”. No estoy segura, pero creo que ésa fue la palabra usada. 

Tiene una atracción obsesiva hacia el color rojo. Una especie de 

atracción psicológica que le provoca ansiedad. Necesita sentir el

 rojo. Llega hasta tal punto, que desde entonces se tiñe el pelo de ese 

color para sentirse en calma, del mismo modo que un fumador necesita 

tabaco para relajarse, pese a que los no fumadores vivimos perfectamente

 sin ello. Para Alana, el color rojo es su nicotina.


Ya podéis imaginar qué fue lo primero que pensé cuando apareció por 

sorpresa en mi pequeño apartamento de Dublín. O, mejor dicho, cuando me 

explicó que no era una visita normal, y que necesitaba mi “ayuda de 

abogada”. Fue un alivio descubrir que no había hecho alguna locura por 

culpa de su… condición especial. Pero lo que me contó tampoco era fácil 

de digerir. Voy a intentar haceros un resumen, aunque os aviso que es 

algo poco convencional…


Cuando Gustav Neroyka falleció, su asistente, un hombre llamado Filip 

Svalbard, reveló un secreto que el presidente había guardado hasta la 

tumba: en su testamento había instrucciones sobre cómo repartir su 

herencia. Casi todo iría a parar al nuevo presidente, su hijo Thomas, a 

excepción de diez millones de dólares (¡DIEZ MILLONES!), que debían 

repartirse entre sus amigos y trabajadores. Esto ya es raro, pero 

esperad, que no ha hecho más que comenzar.


Doce personas fueron elegidas para repartirse esa parte de la 

herencia. Basta con conocer un poco a Gustav para saber que no fueron 

elegidas al azar. El caso es que Alana fue una de esas doce personas. 

Para cobrar su parte, debía participar en una especie de juego, o 

concurso, o… no sé bien cómo llamarlo. Viajaron a un recinto de Zodion 

en Rusia, donde debían permanecer hasta que el juego diera por 

terminado.


Era un juego muy sencillo: se realizaba una votación, y cada 

participante debía votar verde o rojo. Si todos votaban verde, el dinero

 se repartiría a partes iguales. Era la salida fácil y rápida. Sin 

embargo, no fue eso lo que ocurrió. “¿Por qué?”, os preguntaréis. Para 

entenderlo, hay que conocer las demás reglas. Si todos votaban verde, 

pero uno de ellos traicionaba a los demás y votaba rojo, los diez 

millones de dólares irían a parar íntegramente a la persona que votó 

rojo. Teniendo en cuenta que los participantes no se conocían, la 

desconfianza llevó a varios de ellos a votar rojo día tras día. Algunos 

por avaricia, otros para prevenir la avaricia de los demás. ¿Y qué pasaba

 si más de una persona votaba rojo? Que la votación quedaba anulada, y 

debían esperar al día siguiente. Así que prefirieron estar allí varios 

días, desconfiando unos de otros, en vez de haberse repartido la 

herencia el primer día…


Por lo visto, una de las participantes era Emma Neroyka, hija del 

expresidente, con el que no debía de tener muy buena relación. Fue 

totalmente apartada de la empresa, y aquel juego era lo único que le 

quedaba en herencia. Esa mujer no estaba dispuesta a compartir los diez 

millones con nadie, y lo dejó claro desde el primer momento. ¿Cómo iban a

 encontrar una solución pacífica en esas condiciones?


No estoy segura de haberme enterado bien del resto de la historia, 

porque era demasiada información en poco tiempo. Al parecer, cada uno de

 los doce participantes recibió un nombre en clave, relacionado con los 

símbolos zodiacales. Alana era “Libra”. Estuvieron casi tres semanas en 

el recinto de Zodion, y la situación se fue volviendo más tensa por 

momentos. Incluso murió gente. Un caos total. O así me lo describió mi 

hermana.


Pero había algo más. Algo que preocupaba a Alana mucho más que los 

asesinatos, y que el hecho de no haber conseguido ni un solo dólar de la

 herencia. Había desarrollado un odio muy profundo hacia los directivos 

de Zodion, a quienes culpaba de haber sido los responsables de quemar 

nuestra aldea natal. Pero, además de eso, aseguraba que Gustav había 

fingido su muerte, y en realidad estaba vivo. Y, por si fuera poco, 

presuntamente tenía capturados a dos hermanos, llamados Yerik y Dana, 

quienes, por lo visto, eran hijos suyos no reconocidos. ¡De locos!


—Más despacio —tuve que interrumpirla—. No me estoy enterando de nada.


—¡Tenemos que rescatarlos!


—¿A quiénes?


—Ya te lo he dicho: a Yerik y a Dana.


—Pero, Ally…


—¡Por favor, Tess! ¡No sabes de lo que es capaz ese viejo asqueroso!


Pese a lo que me había contado, me sorprendió que llamara así a Gustav.


—¿…Te ha llegado a poner la mano encima?


—Conmigo se portó bien, pero lo que hizo a las madres de Yerik y Dana 

no tiene perdón —al parecer, las abandonó cuando se quedaron 

embarazadas, amenazándolas si llegaban a contar algo—. Y no olvides que 

fue el responsable de que quemaran nuestro pueblo.


—No podemos basarnos en teorías. No digo que no te crea, pero, si todo

 eso es verdad, necesitaremos algo más que tu testimonio. Debemos hacer 

todo esto público, y dejar que la policía investigue.


—¡No! Había una condición del contrato que me impide contar lo que 

ocurrió allí dentro. Si se enteran me puede caer un buen puro…


—¿Entonces por qué me lo cuentas?


—Porque sé que tú no se lo dirás a nadie.


—Ya… ¿Y cómo esperas que te ayude?


—Tenemos que hacer llegar a la policía y a la prensa pruebas anónimas, pero que no me relacionen.


—Me parece bien. ¿Qué pruebas tienes con las que podamos trabajar?


—Pues… tenía un USB.


—“Tenías” —suspiré.


—Es el USB en el que Yerik almacenó toda la información de Zodion, que

 pensaba utilizar para hundir a Gustav. Cuando los descubrieron, Dana me

 lo dio para que lo escondiera.


—¿Y no lo has traído contigo?


—Es que… también me descubrieron a mí. Estaba colaborando con ellos, y sabía que me registrarían. Así que lo escondí.


—…Dime que no has escondido el USB con pruebas contra Gustav dentro del recinto de Zodion.


—¿Dónde iba a esconderlo si no?


Supongo que tenía razón. Aunque eso hacía muy difícil recuperarlo.


—Es posible que lo hayan encontrado —dije.


—Y también es posible que no.


—Genial. Es el USB de Schrödinger.


—¡Pero hay alguien que puede ayudarnos!


—¿Otro hijo secreto de Gustav?


Alana me dedicó una mirada aparentemente vacía de sentimiento, pero que estaba a un paso del odio.


—¿…Te estás burlando de lo que te he contado?


—No. Es sólo que… esto ha llegado tan de repente… Me está costando asimilarlo.


—Te prometo que no me estoy inventando nada.


—Lo sé, Ally. Perdóname. Me estabas diciendo que alguien puede ayudarnos.


—Sí. Cuando Dana me entregó el USB, antes de separarnos, me dijo que buscara a Karla.


—Estupendo. ¿Tienes su número de teléfono?


—No.


—¿Su dirección?


—Tampoco.


—¿Conoces al menos su apellido?


—…La verdad es que ni siquiera sé quién es Karla.


		




		

			3 – Karla Gävle




Llevaba muchos días encerrada en aquel edificio; ni siquiera 

recordaba cuántos. Al principio aguanté con paciencia, pues no tenía más

 remedio, pero ya no soportaba estar ni un minuto más ahí dentro. Tenía 

que escapar.


Me puse en pie lentamente, sintiendo el dolor que me acompañaba desde 

días atrás. Cada vez era menor, pero se negaba a desaparecer por 

completo. Abrí la ventana y miré hacia abajo, a la calle. A esas horas 

estaba muy transitada. Mejor; mi plan no era escabullirme por la noche, 

sino aprovechar el jaleo de las horas en que más gente recorría los 

pasillos del edificio.


Me cambié de ropa y salí al pasillo. Allí, sentados a un lado de la 

puerta, estaban mis dos vigilantes. Tenían la orden de no dejarme salir 

todavía, y de llevarme con ellos una vez estuviera totalmente 

recuperada. No conocía sus nombres, pero sí la empresa para la que 

trabajaban: Zodion.


Si mi plan funcionaba, pronto estaría en la calle. Si no… lo volvería a

 intentar al día siguiente. Lo único que quería era volver a casa, con 

mis hermanos, y olvidarme de todo esto.


—¿Adónde vas? —uno de los hombres se puso en pie al verme.


—Necesito andar. Me estoy agobiando ahí dentro.


—En un par de días podrás salir.


—Genial, pero yo necesito andar ahora.


Los dos se miraron; estaban igual de poco convencidos.


—No es buena idea —dijo el que permanecía sentado.


—Mientras uno de vosotros me vigile no hay problema, ¿no?


—¿Y por qué te has cambiado de ropa?


—No me gusta que me vean con eso puesto.


Viendo que no se decidían, empecé a caminar por el pasillo, a 

sabiendas de que no sería tan fácil. El hombre que tenía al lado me 

bloqueó el paso.


—Déjame pasar —le ordené—, o me pondré a gritar pidiendo ayuda.


—¿Ayuda para qué? Estamos aquí para protegerte y llevarte de vuelta cuando te recuperes.


—Bueno, eso tendréis que explicárselo a la policía. Y estoy segura de que preferís no tener que dar explicaciones…


Los dos se pensaron mucho la respuesta. Creía que se negarían, pero…


—Está bien —dijo el que tenía delante—. Pero no me separaré de ti.


—Contaba con ello.


Aunque el plan no había hecho nada más que empezar, la verdad es que 

acababa de superar la parte más difícil; el capítulo 1: “Divide y 

vencerás”. Era el momento del capítulo 2: “Escapa y puede que venzas, 

pero no te hagas muchas ilusiones por si acaso”.


Nos encontrábamos en la tercera planta del edificio, por lo que 

todavía estaba muy lejos de la salida. Necesitaba una excusa para ir a 

la planta baja. Y la tenía.


—¿Dónde está la cafetería? —fingí no saberlo.


—Si quieres una bebida, hay máquinas expendedoras.


—¿Tienen fruta?


—Sólo bebida.


—Entonces vamos a la cafetería.


—¿Llevas dinero encima?


—Esperaba que me invitaras —le sonreí; táctica infalible.


—Me va a salir caro el paseo —rió, más relajado, sin saber que acababa de ser derrotado.


El hombre me llevó hasta el ascensor, suponiendo acertadamente que 

prefería no tener que usar las escaleras. Una vez en la planta baja, nos

 dirigimos a la abarrotada cafetería. No me sentía muy cómoda rodeada de

 tanta gente hablando en un idioma que desconocía. Me hacía sentir muy 

fuera de lugar, como un mono de feria, blanco de todas las miradas. Sé 

que en realidad no era así, pero no podía quitarme de la cabeza ese 

pensamiento. No es por ser paranoica, pero no podía estar a gusto en una

 sala con tanta gente sin saber en qué estaban pensando, o si alguno de 

ellos iba armado. ¿Es una tontería? Bueno, miles (o millones) de 

personas a lo largo de la historia han muerto simplemente por estar en 

el lugar y momento incorrectos…


—¿Qué quieres?


“Salir de aquí y que me dejéis en paz”, pensé.


—Una manzana —miré a mi alrededor en busca de la puerta del baño—. Voy al servicio un segundo, mientras pides.


—¿No podías haber ido antes de bajar? —sus sospechas eran evidentes… y justificadas.


—Sí que podía, pero no lo hice.


—¿Y no puedes esperar?


—Sí que puedo, pero no lo voy a hacer —respondí con una sonrisa, para 

que entendiera (o más bien “creyera”) que se lo decía de manera 

amistosa.


—Vale, pero no tardes.


Le hice un gesto afirmativo con el pulgar y me dirigí al baño, 

sabiendo que no me iba a perder de vista en todo el corto trayecto. De 

nada servía intentar escapar corriendo; me atraparía enseguida. Tampoco 

funcionaría hacerlo sigilosamente, porque seguro que no quitaba la vista

 de la puerta del baño ni dos segundos seguidos.


El pasillo del baño de mujeres giraba hacia la derecha, al contrario 

que el de hombres, y estaba compuesto por un largo lavamanos y varias 

cabinas con retretes. Lo normal, vaya.


Sin contar a las que pudieran estar dentro de las cabinas cerradas, en

 aquel cuarto de baño había otras dos mujeres. Una estaba mirándose al 

espejo, y la otra lavándose las manos.


—¿Habláis inglés? —pregunté, confiando en mi suerte.


—Sí —respondió una, ante la indiferencia de la otra.


Bueno, la conversación no fue así exactamente. Más bien:


—Do you speak english?


—Da.


Pero seguro que alguien se ha ocupado de adaptar toda mi historia a 

vuestro idioma. Dedicad unos segundos a apreciar ese duro y a veces poco

 agradecido trabajo.


…


Suficiente; sigamos con lo que importa.


—¿Puedes ayudarme? —fingí estar asustada.


—¿Qué pasa?


—Ahí fuera hay un hombre que no conozco,y que me lleva siguiendo un rato.


—¿Estás segura?


—Segurísima. Está en un taburete junto a la barra. Fíjate cuando salgas, seguro que no quita la vista de encima a la puerta.


—¿Quieres que avise al personal de seguridad?


Ésa sería la idea más lógica en otras condiciones, pero ¿cómo podía 

saber si los miembros de seguridad no estaban compinchados con los 

vigilantes de Zodion? Lo más seguro para mí era marcharme sin llamar la 

atención.


—No es necesario. Basta con que me ayudes a perderlo de vista.


—¿Y qué quieres que haga?


—Fácil: cúbrete la cara con la chaqueta… y entra al baño de hombres.


—Pero tu ropa y la mía no se parecen.


—Mejor, porque así pensará que me he cambiado para intentar 

despistarlo. Las dos somos rubias, así que basta con que no te vea la 

cara. Al baño de mujeres no se atreverá a entrar, pero al de hombres sí.

 Seguro que te sigue para comprobar si eres yo.


—¿Y qué pasa cuando me descubra?


—Nada. Actúa con normalidad. Volverá a por mí, pero para entonces espero haber podido escapar de él.


Sentí un poco de lástima por ella. Creía que estaba haciendo una buena

 obra, ayudándome a escapar de un acosador, pero en realidad… Bueno, en 

realidad eso era exactamente lo que estaba ocurriendo. Yo no había 

pedido a Zodion que me vigilara.


La mujer hizo lo que le pedí: se cubrió la cara con la chaqueta, salió

 del baño de mujeres y entró inmediatamente al contiguo. Yo esperé junto

 a la puerta, sin terminar de cerrarla, para poder ver por el pequeño 

hueco que quedaba entre el marco y la puerta. Tal y como predije, el 

vigilante de Zodion entró al baño de hombres tras ella, extrañado por lo

 que acababa de ocurrir. ¡Ése era mi momento!


Caminé a ritmo rápido, intentando no llamar la atención. Tenía que 

alejarme de allí y pedir ayuda para conseguir llegar a la embajada sueca

 más próxima… que probablemente estaría en Moscú, a varias horas en tren

 o autobús.


—¡Karla!


La voz del vigilante me puso la piel de gallina. Mi cómplice no había 

conseguido entretenerlo el tiempo suficiente, y sólo nos separaban nueve

 o diez metros. Quería evitarlo, pero ya era imposible: empecé a correr.

 La salida estaba muy cerca; lo único que tenía que hacer era girar a la

 izquierda al final del pasillo y seguir todo recto, evitando a todas 

las personas que entraban y salían del edificio.


—¡Ayuda! —grité—. ¡Me quiere matar! —fue lo primero que se me ocurrió; no estaba para pensar.


Creo que nadie me hizo caso, o puede que ni siquiera me entendieran. 

Giré al final del pasillo sin dejar de correr, y, al esquivar a una niña

 pequeña que casi me llevé por delante, choqué de lleno contra una silla

 de ruedas. No sé exactamente qué hice, pero ni la silla ni su ocupante 

se vieron dañados en el golpe. Yo sí. Lo siguiente que recuerdo es estar

 tirada en el suelo, con un dolor enorme en el pecho, como si alguien 

estuviera quemando una cerilla sobre mi piel. Fue muy doloroso, pero 

duró pocos segundos. Enseguida empecé a recuperarme… aunque ya me servía

 de poco.


Fue el propio vigilante de Zodion quien me ayudó a levantarme.


—¿Puedes andar?


—Sí —de nada servía resistirme.


—Toma tu manzana —su tono era algo seco y borde—. Espero que la disfrutes; ha estado a punto de costarme mi trabajo.


El hombre me ayudó a regresar hasta la tercera planta de aquel 

edificio, que, como ya habréis deducido a estas alturas, era un hospital

 ruso…


		




		

			4 – Alana Kinsale




Gustav fue una persona muy importante para mí. Llegué a verlo como una especie de salvador;

 un ángel descendido de los cielos para evitar que mi familia se viera 

sumida en la pobreza. Yo era su protegida; me eligió, me llevó a Estados

 Unidos, pagó mis estudios…


¡Qué engañados habíamos estado!


Gustav Neroyka era una persona horrible, que fingía no serlo para que 

bajáramos la guardia. Seguro que así fue como se acercó a las madres de 

Yerik y Dana, aprovechándose de su condición económica, prometiéndoles 

una vida mejor… y desapareció de su vista en cuanto ambas quedaron 

embarazadas. ¿Cuántos casos más habrá habido que desconocemos?


“Gustav evitó que nos quedáramos sin trabajo ni hogar cuando se quemó 

nuestro pueblo”. ¡Ja! ¡Qué idiota eres, Alana del pasado! Fue Gustav 

quien quemó el bosque para obligarnos a irnos, ya que necesitaban ese 

terreno para construir su nuevo centro de investigación. Al menos eso 

aseguraba Yerik… pero es que todo encajaba. De hecho, no es el primero 

que ha hecho algo similar. Tampoco es el segundo, el tercero, el cuarto…

 Cada dos por tres hay incendios provocados con intenciones ocultas. 

Zodion no se había convertido en una empresa tan grande vendiendo 

caramelos y ayudando a ancianitas a cruzar la calle.


—Sin el USB no hay nada que hacer —repitió mi hermana Tessa.


—Por eso voy a recuperarlo.


—No creo que te dejen volver así, por las buenas, sin un motivo…


—Es que no tengo que pedirlo.


Había llegado el momento de contarle el resto de la historia.





Retrocedamos cuatro días, hasta el momento en que terminó el juego de 

la herencia de Gustav, del que todos salimos perdedores. La culpa fue de

 Basil; en el momento en que un participante pusiera un pie fuera del 

recinto, todos quedábamos eliminados. Ese viejo idiota lo hizo, 

llevándose de rehén al italiano más idiota todavía. Bueno, Enzo sólo era

 estúpido; Basil era un asesino. Había matado a Laura, aquella chica 

española con la que me llevaba tan bien, y cuyo único delito fue ser 

demasiado curiosa. Ya lo dice el refrán: “la curiosidad mató al 

escorpión”.


Basil trabajaba para Yerik y Dana, pero ellos dos no tenían la culpa. 

Se había descontrolado; había empezado a actuar por su cuenta. Matar a 

Laura sólo fue el primero de sus muchos actos de rebeldía, desoyendo las

 órdenes de su contratante, Yerik. Huir llevándose de rehén a Enzo era 

su forma rastrera de escapar.


Pero Basil no era el único traidor, ni tampoco el único asesino del 

grupo. Kentaro, en quien Laura y yo habíamos confiado plenamente, 

resultó ser el peor de todos. Mató a Paulo (“sin querer”), y reveló el 

escondite de Yerik a Thomas y los suyos. Era culpa de Kentaro que el 

plan de Yerik se hubiera ido al traste. Era culpa suya que Yerik y Dana 

estuvieran detenidos por Zodion. Y era culpa suya que Marc hubiera 

matado a Zody, el precioso border collie de Yerik.


También era culpa suya que yo compartiera habitación (más bien “almacén”) con los dos 

hermanos, mientras el jefe de seguridad, Norman Reeves, se ocupaba de interrogarnos.


—Llevo casi cuarenta horas sin dormir —dijo Reeves—, así que mi 

paciencia durará poco. Si me decís quién cojones sois y qué hacéis aquí,

 acabaremos con esto de forma pacífica.


—Si esa “forma pacífica” consiste en entregarnos a la policía —respondió Yerik—, creo que todos saldremos perdiendo.


—Puede ser. Vosotros perderéis la libertad, y yo perderé un problema.


—Tengo información sobre Zodion que puede terminar con la empresa en un suspiro.


—Perdona si no tiemblo. Tenemos tu ordenador, y, con él, todos tus datos.


—¿Crees que soy tan idiota de no haber hecho copia de seguridad?


—Aunque la hayas hecho, no has tenido oportunidad de sacarla. La red 

interna del recinto de Zodion no permite conectarse a redes externas.


—¿Y quién dice que haya enviado la información por Internet? —la 

sonrisa confiada de Yerik estaba sacando de quicio al jefe de seguridad.


—No sé en qué momento entraste al recinto, pero estoy seguro de que 

fue antes de aumentar la seguridad. De eso hace ya varios días, y tu 

investigación ha terminado recientemente. Dicho de otra forma: para 

sacar la información de aquí, deberías haber salido del recinto en los 

últimos días, cosas que no ha sucedido.


—¿De verdad es ésa la única manera? —me encantaba lo seguro que se 

mostraba siempre Yerik—. Parece que te estás olvidando de alguien…


Reeves tardó unos segundos en responder, aunque se notaba que tenía bastante claro de quién se trataba.


—Ese viejo psicópata…


—Basil tiene una copia de toda la información, y no dudará en difundirla si no recibe noticias mías durante los próximos días.


Norman Reeves sonrió, algo que no me esperaba.


—¿Crees que me vas a engañar tan fácilmente?


—Haz lo que quieras —Yerik se encogió de hombros—. Pero creo que esta 

decisión no te corresponde a ti tomarla. ¿Al presidente le parecerá bien

 que pongas en riesgo su empresa de esta forma?


Sus palabras surtieron efecto: un rato después, Norman regresó acompañado de Thomas Neroyka.


—¿Qué es lo que quieres? —preguntó de forma poco amistosa; era la primera vez que lo veía así.


—Hablar contigo no, desde luego. He pedido reunirme con el presidente.


—Yo soy el presidente.


—No: eres la marioneta del presidente.


—Si quieres puedo enseñarte los documentos de la empresa.


—Me da igual lo que digan unos papeles. El jefe sigue siendo Gustav.


—Mi padre está muerto.


—No me tomes por tonto, hermano —esa palabra dolió a Thomas; lo noté—.

 Lo único que nos diferencia es que tu madre fue más afortunada que la 

mía. De lo contrario, serías tú quien estaría aquí sentado.


—Nos separan muchas más cosas que eso.


—Desde luego —asintió Yerik—. Yo no permitiría que trataran así a 

ninguno de mis hermanos. De hecho, todo esto lo hago por mi hermana. Por

 nuestra hermana.


Thomas tenía la vista clavada en Yerik. Ni siquiera miró a Dana, y 

mucho menos a mí. Norman Reeves no mostraba signos de sorpresa; debía de

 conocer toda esta información de antemano, o sabía disimular muy bien 

su asombro.


—Escúchame —Yerik se inclinó hacia delante, tanto como le permitían 

las esposas que ataban sus brazos al respaldo de la silla—. Consígueme 

una reunión con Gustav, o Basil se ocupará de hundir vuestra podrida 

empresa.


—Si crees que…


—No tengo nada más que hablar contigo —le interrumpió—. Ahora el futuro de Zodion está en tus manos, presidente. Actúa como tal.


		




		

			5 – Kentaro Yukimura




Aunque el juego había terminado, mi estancia en Zodion no había 

hecho más que empezar. No iba a poder regresar a casa durante unas 

semanas, o quizá meses, pero, cuando lo hiciera, no sería un simple 

recadero y profesor sustituto en una academia de idiomas. Sería el 

heredero de Zodion.


Todo el juego había consistido en ponernos a prueba. Era la 

confirmación de la teoría de Gustav: todo el mundo tiene un lado oscuro,

 y sacarlo a relucir es mucho más fácil de lo que nosotros mismos 

creemos. Iba a publicar un libro sobre ello; una tesis, o como se llame.

 Pero había un problema: estaba oficialmente muerto. Iba a necesitar a alguien que lo hiciera por él. Y ese alguien soy yo.


Durante las semanas siguientes, Gustav y yo nos ocuparíamos tanto del 

estudio como de mi formación para ser ayudante y, según me prometió, 

futuro vicepresidente de la empresa. Thomas parecía más que conforme con

 la idea. Respetaba las decisiones de su padre, y nuestra relación era 

muy buena. La idea de Gustav era que Zodion no consistiera en una 

empresa familiar, sino que, quien estuviera al mando, lo hiciera porque 

ha hecho méritos para ello. En realidad, eso era todo un halago hacia 

Thomas. No estaba poniendo en peligro su futuro en la empresa, sino 

mandándole un mensaje: “si eres el nuevo presidente de Zodion, no es por

 ser mi hijo, sino porque vales para ello”.


Conseguir un puesto de trabajo de tanto nivel, por raro que pueda 

parecer, era mi segunda mayor motivación para ayudar a Gustav y Thomas. 

La primera era mi hermana. Zodion había ofrecido un trabajo a mi padre, 

recientemente desempleado, y se había comprometido a pagar el 

tratamiento médico de mi hermana, ya que necesitaba unos medicamentos 

muy costosos que fabricaba una de las filiales de Zodion.


Por momentos temí por la vida de Minami. Ahora, por fin, sabía que 

estaba a salvo. Y ya no dependía de otras personas, sino únicamente de 

mí. Cuando hablé con mi familia por teléfono, todos lloraron. Estaban 

muy orgullosos de mí, y yo estaba deseando verlos y abrazarlos. Pero eso

 tendría que esperar. Algún día no muy lejano regresaría a Estados 

Unidos y les contaría todo sobre mi nueva vida en Zodion. Bueno, todo

 no. La información de que Gustav seguía con vida era algo que debía 

quedar para un grupo muy reducido de gente. Sólo los altos directivos de

 la empresa (y posiblemente no todos) lo sabían, además de otras 

personas de su máxima confianza, como el jefe de seguridad, Norman 

Reeves, o los ayudantes personales de Thomas: Artem y Cheslav.


¿Quién me iba a decir durante mis días en la universidad, cuando 

asistía a las clases del profesor Neroyka, que algún día me convertiría 

en su heredero? Ni en mis mejores sueños habría pronosticado un final 

así.


Pero no todo era felicidad en la casa de los Neroyka. La rosa tenía 

dos espinas, que amenazaban con manchar todo el jardín de sangre. Yerik,

 un chico casi de mi edad que se había colado en el recinto de Zodion, 

aseguraba ser hijo de Gustav. Quería hacerse con el control de la 

empresa, y decía tener información suficiente para joder a la actual 

directiva. No lo habría podido conseguir sin la ayuda de Dana, la que 

fuera nuestra guía durante el juego. Nos había engañado a todos, 

haciéndose pasar por una chica medio loca, mientras a nuestras espaldas 

ayudaba a Yerik a conseguir toda esa información. Y, por si fuera poco, 

también decía ser hija no reconocida de Gustav. Parecía difícil de creer

 viendo su piel morena, pero el pelo era igual de rubio que el de sus 

otros tres hermanos: Thomas, Yerik… y Emma.


Emma era la mayor de los cuatro. Y, por increíble que parezca, tampoco

 compartía madre con ellos. Cuatro hijos de cuatro mujeres distintas… 

Bueno, yo no soy nadie para juzgar a Gustav. Emma se sentía resentida 

por haber sido dada de lado en la empresa, después de que Gustav las 

abandonara, a ella y a su madre, para irse con otra mujer. Esta “otra 

mujer”, ya fallecida, era la madre de Thomas.


Seamos sinceros: ¿qué méritos ha hecho Emma para ser parte de la 

directiva? Gustav ya había dejado claro que no quiere una empresa 

hereditaria, sino una meritocracia. Si ella ocupaba un puesto menor en 

la empresa, ya era algo de lo que debería estar agradecida. Pero bueno, 

no hablemos de Emma, que me vienen a la cabeza recuerdos nada 

agradables…


Durante uno de mis primeros días en Zodion, Gustav me pidió que lo 

acompañara a una “reunión especial”. Su forma de decirlo dejaba claro 

que ocultaba algo… pero, desde luego, no me esperaba que la reunión 

fuera con esos tres: Dana, Yerik y Alana. Los tres estaban 

totalmente convencidos de que Gustav seguía con vida, así que no se 

sorprendieron al verlo entrar. Sí se sorprendieron, en cambio, al verme a

 mí.


—Hombre, pero si es nuestro amigo el espía —dijo Yerik con una sonrisa.


—No le hagas caso, Kentaro —respondió Gustav.


No hacía falta que me lo dijera; no se lo iba a hacer igualmente.


—El T-Rex ha vuelto —añadió Dana; creo que sólo yo lo entendí.


Thomas y Norman Reeves también nos acompañaban. Aquella era una 

conversación que nadie quería perderse, y que quizá nunca se repetiría.


—Querías hablar —dijo Gustav a Yerik—. Hablemos.


—Me incomoda la presencia de tanta gente —bromeó—. Ésta es una conversación de padre a hijo. Me la debes.


—Esto es todo lo que tendrás. ¿Lo aceptas o me marcho por donde he venido?


—Sal por esa puerta, y tu empresa se irá a pique.


—¿Vienes a salvar Zodion? Y yo que pensaba que era todo lo contrario…


—Vengo a salvarla… de vosotros.


—¿Quieres dinero?


—No me ofendas —Yerik mantenía la expresión confiada; se creía más listo de lo que era.


—¿Un puesto en la directiva? ¿Es eso?


—Te respondería que lo que quiero es la libertad, o que dejéis marchar

 a mi hermana, o que nos reconozcas como herederos… Pero, ¿sabes? Lo que

 quiero es algo mucho más profundo que eso.


—¿Un abrazo? —Gustav también sabía bromear.


—Dejemos eso para la despedida. Ahora me conformo con demostrar que estás equivocado.


—Me equivoco en muchas cosas, como todo el mundo. ¿Puedes ser más específico?


—Tu juego —la respuesta de Yerik fue corta… y rara.


—Ya veo: querías participar; ser nombrado heredero.


—Te confundes de hijo. Lo que quiero es demostrar que tu teoría no es 

cierta, y que el único motivo de que todos los concursantes fracasaran 

se debe a que no fue un juego limpio.


—¿Y qué quieres? ¿Que lo repitamos? —Gustav rió.


—Sí.


Todos nos quedamos en silencio. Yerik era más estúpido de lo que 

parecía. ¿Había montado esa pataleta únicamente para pedir a Gustav que 

repitiera el juego?


—¿Quieres que repitamos el juego para ver si alguien consigue ganar? —Thomas estaba tan asombrado como los demás.


—No estoy hablando contigo, marioneta —Yerik le dedicó una sonrisa—. Lo que quiero es proponer un nuevo juego.


—Ha perdido la cabeza —murmuró Norman Reeves.


—¿O es que tienes miedo?


—¿Miedo de qué? —preguntó Gustav.


—De estar equivocado. De que todo tu estudio no sea más que una farsa.


—Lo único que conseguiríamos es añadir más datos para el estudio. 

Demostrar que tengo razón, y hacerlo más completo. Visto así, hasta 

parece buena idea.


—Decidido entonces —concluyó Yerik.


—Para el carro —le cortó Gustav—. Siento decirte que tengo información más que suficiente; no necesito más.


—Es decir: tienes miedo de estar equivocado. ¡Vaya un filósofo! ¡Vaya un pensador! ¡Vaya un cobarde!


—No vas a convencerme con un recurso tan infantil.


—Pero es que no estoy intentando convencerte de que me hagas caso. ¡Te

 estoy obligando! Es tu obligación como persona que intenta convencer a 

todo el mundo con sus argumentos: defenderlos cuando sea necesario.


—Y eso es lo que voy a hacer con mi libro.


—Desde la trinchera. A lo cobarde. ¿Lo ves? No lo digo yo; lo eres. 

Como un político que se esconde ante preguntas comprometidas, sin darse 

cuenta de que aportar respuestas es precisamente su trabajo. 

¿Tienes una teoría? ¡Demuéstrala! Si al primer obstáculo te escondes 

detrás de unas páginas, ¿quién te va a recordar? Aunque quizá sea lo que

 quieres. Al fin y al cabo, ya estás muerto.


		




		

			6 – Yerik Neroyka




Cuando terminé de hablar, noté que algo había cambiado en los ojos de Gustav. Le había hecho daño.

 No, algo peor: lo había convencido.


—¿Y qué es lo que quieres a cambio? —me preguntó.


—¿Quién ha dicho que quiera algo a cambio?


—No es necesario decirlo. ¿Qué quieres a cambio? —repitió.


—Verte perder.


—¿Y…?


—Que nos dejéis libres, sin cargos.


—Me temo que no puedo concederos algo así.


—¿Ya das por hecho que vas a perder? —lo tenía en mi trampa; ¡hora de cazar!


—¿Y si gano yo?


—No volveréis a saber de nosotros nunca más. Iremos a juicio sin 

rechistar, cumpliremos la pena que nos impongan, y después no os 

volveremos a molestar.


—Creo que tu palabra no es suficiente.


—Tengo algo más que palabras: una muestra de fe. Llamaré a Basil para 

decirle que no propague toda la información negativa sobre Zodion que 

está en su poder. Lo haré en cuanto des luz verde al juego; no tendrás 

que esperar.


—¿Y qué os impide hacerlo cuando estéis libres?


—Ya te he dado mi palabra. No puedo hacer nada más. Por desgracia para

 ti, la alternativa es que Basil dé la información a todos los 

periódicos del país. ¿Qué tienes que perder?


La balanza se inclinaba una y otra vez hacia mi lado, por una simple 

razón: tenía razón en todo. Cuando luchas del lado de la justicia, todo 

se vuelve más fácil. ¿Por qué creéis que los buenos siempre ganan y los 

malos pierden? ¡Porque lo tienen más fácil! Mientras que el malo debe trazar grandes planes que requieren una grandísima inversión económica para cumplir sus objetivos personales, al bueno le basta con plantarse en su guarida y clavarle la espada por el culo. Metafóricamente hablando.


—Tengo que pensarlo —respondió tras unos segundos de duda.


—Yo lo prepararé contigo —ahora era yo quien daba órdenes—. Tenemos que pensar las nuevas reglas entre ambos.


—No he dicho que lo vaya a hacer.


—De acuerdo —sonreí—. Cuando te des cuenta de que no tienes otra 

alternativa, estaré aquí esperando. No es que pueda irme, aunque 

quisiera…


Gustav, Thomas, Kentaro y el jefe de seguridad se marcharon, 

dejándonos encerrados, aunque ya sin esposas, en aquella sala del 

recinto de Zodion. Sabían que no intentaríamos huir; nosotros no íbamos 

armados, y la seguridad en el recinto era más férrea que nunca.


—¿Tengo que volver a participar en el juego? —Alana no parecía muy contenta con la idea.


—Contaba con ello. Eres nuestra única esperanza.


—¿Yo?


—Claro. ¿Qué creías? ¿Que iba a participar yo? Ahora todo depende de Libra —le guiñé un ojo.


—Pero… no sé si podré aguantarlo.


—No te preocupes. Ya has oído lo que le he dicho: vamos a pensar nuevas reglas. Haré lo posible por ponerte el trabajo fácil.


—¿Crees que Gustav aceptará todo lo que propongas?


—No sé si todo, pero gran parte. Ha cometido un error: creer 

ciegamente en su teoría. Está tan convencido de ganar, que no teme las 

repercusiones de la derrota. Me aprovecharé de ello.


—Ojalá tengas razón… —no parecía del todo convencida.


—Cuando ganes, podremos irnos de aquí. Dana, tú y yo.


Pasé la palma de mi mano por su mejilla, y logré que sacara una sonrisa.


—¿Y qué pasa si perdemos?


—Entonces sólo te irás tú. Pero eso no tiene por qué ser malo… siempre y cuando te vayas con el USB.


—¿El USB? —me miró sorprendida.


—Es tu verdadero objetivo: recuperarlo de donde sea que lo hayas 

escondido, y salir de aquí con él. ¿Qué importa si perdemos? Mientras tú

 lo tengas, podrás hundir a Zodion, y demostrar que teníamos razón.


Alana abrió la boca para responder, pero las palabras no salían. Estaba claro que no había contado con eso.


—¡Pase lo que pase, ganaremos! —exclamó Dana, incapaz de contener su 

emoción—. ¡Si ganas, ganaremos! ¡Si pierdes, ganaremos! Lo único que 

necesitamos es el USB que escondiste.


—Suena demasiado fácil —respondió Alana.


—¡Porque lo es! Mi hermano es muy inteligente; ¿verdad que ahora te 

alegras de haber confiado en él? Puedes participar en el juego tanto 

tiempo como quieras, y marcharte cuando te canses.


—No voy a dejaros aquí.


—¡Entonces lo único que tienes que hacer es ganar! —Dana le cogió las 

manos, obligándola a mirarla a los ojos—. Es tu oportunidad de aplastar a

 Zodion. Gustav es una hormiga, y tú eres… un oso hormiguero. Un oso 

hormiguero gigante pelirrojo. ¡Con botas para aplastar a la hormiga! 

¡Botas gigantes! Todo es gigante menos la hormiga.


—En el juego anterior me eliminaron…


—No te eliminaron: abandonaste —puntualicé—. Pero entonces estabas 

perdida y dolida. Ahora estás en una posición ganadora. Y ya te lo he 

dicho: ni siquiera tienes que ganar. Consigue ese USB y luego haz lo que

 quieras.


—Lo haré —la expresión de Alana cambió de golpe—. Os sacaré de aquí, podéis confiar en mí.


Dana la abrazó con tanto ímpetu que la levantó del suelo. No sabía que mi hermana tuviera tanta fuerza.


La puerta se abrió poco después. Era Norman Reeves, acompañado por otros dos guardias de seguridad.


—Tú —me señaló—. Conmigo.


Hice un gesto cómplice a las dos chicas y salí de la habitación. Los 

guardias cerraron la puerta tras de mí, y me condujeron hasta la sala de

 mando del edificio principal del recinto. Dicho de otra forma: al piso 

inmediatamente superior al que nos encontrábamos. Allí estaban Gustav, 

Thomas y Kentaro, todos ellos con cara de pocos amigos.


—Haz la llamada —me ordenó el expresidente.


—Sólo si aceptas organizar el juego.


—Lo haremos. Pero antes haz la llamada.


—Por supuesto. Soy un hombre de palabra. ¿Es cosa de familia?


Thomas me indicó dónde estaba el teléfono, y me separé un par de 

metros de su posición para que no pudieran escuchar la voz al otro lado.


—Buenos días, teléfono de información. ¿Qué número busca?


—Basil, soy yo.


—¿Perdón?


—La misión queda abortada por ahora.


—Creo que se ha confundido de teléfono, señor.


—Si mañana no me pongo en contacto contigo, ya sabes lo que tienes que hacer.


Colgué el teléfono. Efectivamente, no había llamado a Basil, por dos 

motivos: primero, porque no me sabía su número de teléfono de memoria (y 

posiblemente no lo llevara encima, si estaba huyendo…), y segundo, porque 

ya no trabajábamos juntos. Si me lo cruzara por la calle, estaría más 

cerca de pegarle un tiro que de saludarlo.


Lo mejor era que Gustav creyera que Basil seguía trabajando para mí; 

era el único motivo de que aceptara mi propuesta. Dudo mucho que lo 

hubiera hecho si supiera que Basil nos había traicionado, y que 

si lo atrapaban nos ponía en riesgo más a nosotros mismos que a Zodion. 

Sobre todo teniendo en cuenta que Basil no llevaba encima absolutamente 

nada de información sobre la empresa. ¡Yerik se sitúa en la línea de 

tres, lanza el farol… y encesta!


		




		

			7 – Alana Kinsale




El lunes, un día después de que Basil escapara, Norman Reeves 

encontró el escondite de Yerik, en el sótano del edificio con oficinas y

 laboratorios que Zodion tenía dentro de aquel recinto, en alguna parte 

de Rusia. Dentro estábamos Yerik, Dana y yo, así que no tuvieron 

dificultades para apresarnos a los tres. Dana y yo intentamos escapar 

por la ventana, pero Marc y Kentaro nos estaban esperando fuera, 

adelantándose a nuestros movimientos…


Aparte de nosotros tres, la única persona que conocía aquel escondite 

era Kentaro. Yerik confiaba en que colaboraría con nosotros, pero nos 

traicionó. Por su culpa, el plan de Yerik se fue al traste. Por su 

culpa, él y Dana podían acabar en la cárcel. A mí no me iban a acusar de

 nada, pero me tuvieron retenida hasta el jueves. Ese día al fin pude 

volver a casa… aunque por poco tiempo.


Cheslav, uno de los ayudantes de Thomas, al que ya conocía por haber 

sido uno de los encargados de que el juego de la herencia se 

desarrollase sin incidentes, me acompañaría durante el viaje a Irlanda. 

También nos acompañaba una mujer que debía de ocupar un alto cargo en 

Zodion. No en vano era de la poca gente que sabía la verdad sobre la 

no-muerte de Gustav. Esta mujer, Valentina, sería mi jefa durante los próximos días. Pero dejemos esto para después.


Antes de marcharme del recinto, tuve la oportunidad de hablar con 

Kentaro a solas. En parte quería; en parte no. Fue él quien se acercó a 

mí.


—Alana, usa este tiempo para recapacitar.


—No voy a huir, si es lo que piensas.


—No lo…


—Yo no traiciono a mis amigos —espero que le doliera.


—Yo tampoco. Simplemente tenemos amigos distintos.


—Los míos no queman pueblos ni abusan de mujeres.


—Seguro que no… pero Laura murió por su culpa.


—Basil actuó por su cuenta —repliqué.


—En parte. Pero estaba aquí siguiendo sus órdenes.


—Además, tú eres el menos adecuado para hablar de asesinatos.


Kentaro suspiró; no sabría decir si le había molestado o no. Parecía 

que hubiera perdido los sentimientos. Era como un androide que se 

limitaba a cumplir órdenes de Zodion. Desde ahora lo llamaré 

“Kentarobot”.


—Alana, sé que estás enfadada. Ya se te pasará, y te darás cuenta de 

que no soy tu enemigo. De hecho, todavía te considero mi amiga.


—Pues demuéstralo.


—¿Qué quieres que haga?


—Ayúdanos a desenmascarar a…


—Adiós, Alana —el Zodiobot se dio la vuelta y se marchó.





Cuando le conté todo esto a mi hermana Tessa, me miró esperando que le dijera que todo había sido una broma.


—Dime que no piensas volver…


—Tengo que hacerlo —¿es que no había entendido nada?


—¡Claro que no tienes!


—¡No voy a abandonar a Yerik y Dana!


—Ally, esto te queda muy grande…


—¡¿Tú también?!


Tessa me miró sorprendida.


—Sólo me preocupo por ti —dijo.


—No: me tratas como una niña. Todos me tratáis como una niña. ¡Menos Yerik!


—Pero…


—¡Sé perfectamente lo que hago! No me tenéis que decir lo que es bueno

 y malo para mí. Podéis darme consejos, pero nunca intentar darme 

lecciones. Soy una mujer mayor de edad, así que haré lo que me dé la 

gana.


—Y yo no te lo voy a impedir —respondió manteniendo la calma—. Pero ¿de qué sirve que te demos consejos si no los escuchas?


—Claro que los escucho. Sobre todo viniendo de ti.


—Pues si eso es verdad, y no puedo hacerte cambiar de opinión, al 

menos prométeme que recuperarás el USB y volverás cuanto antes.


—…No te puedo prometer eso —bajé la mirada.


—¿De verdad piensas participar en otro juego enfermo de ésos?


—Yerik va a conseguir cambiar las reglas.


—¿Por qué confías tanto en él?


¿Que por qué? ¿Que por qué confío tanto en Yerik? ¿Es que acaso 

necesito un motivo especial? Confío en él porque siempre dice la verdad,

 me respeta, me trata como a una igual… Es él quien me ha revelado la 

verdad sobre Zodion y Gustav. Sin él, todos viviríamos engañados. Pero 

Tessa parecía no entenderlo.


—Porque sí —respondí.


Creo que seguía sin estar convencida.


—Al menos podías haberles preguntado cómo encontrar a Karla.


—No tuve ocasión; estuvimos casi todo el tiempo separados.


—¿Y por qué no recuperaste el USB antes de venir aquí?


—Me tenían vigilada continuamente. ¿De qué me sirve cogerlo si me lo van a quitar al momento?


—Así que tienes que volver.


—Sí —dije con firmeza—. No hay otra alternativa.


Las dos nos quedamos en silencio. Esperaba que por fin se hubiera 

convencido; ella seguía esperando que le dijera que se trataba de una 

broma.


—Pero hay algo que no entiendo —dijo—. Bueno, en realidad hay muchas 

cosas que no entiendo, pero una en concreto: ¿por qué estás aquí?


—Ya te lo he dicho: necesito que me ayudes a difundir la información sobre los delitos de Zodion en cuanto recupere el USB.


—No me refiero a eso. ¿Por qué te ha dejado Zodion venir a visitarme?


—Puse esta condición para ayudarlos.


—Sé que hay algo más. No me creo que te hayan pagado el viaje en avión, ida y vuelta, sólo para hablar conmigo.


De nada servía intentar mentir a Tessa. Si lo hiciera, lo sabría.


—Hay dos personas esperándome en la calle.


—¿De Zodion?


—Valentina y Cheslav. Los tres tenemos que buscar a otro de los participantes.


—¿Y te han enviado a ti para eso?


—Sí. Me llevo muy bien con él, así que me escuchará.


Tardó un par de segundos en responder.


—Alana, de verdad… —parecía mentalmente agotada.


—Confía en mí, Tess.


—Confío en ti, pero no puedo evitar preocuparme.


—Te demostraré de lo que soy capaz —sonreí.


—En realidad me da miedo saber de lo que eres capaz.


No estaba segura de si aquello había sido un cumplido o todo lo contrario.


—Bueno… —me puse de pie.


—¿Ya te vas? Ah, claro, que te están esperando.


—No, todavía no me voy. Esos dos sabían que tardaría —saqué la caja de

 tinte rojo que llevaba en el bolsillo interno de mi chaqueta—. Esto 

tiene prioridad. ¿Me ayudas?


		




		

			8 – Henry Grand




Olivia y Sophia Chabot estaban en mi oficina (el salón de mi casa; 

algunas cosas no cambian), recibiendo las últimas novedades sobre la 

investigación.


—El coche con el que el asesino atropelló a Gilbert pertenecía a un 

hombre ruso llamado Basil. Todo apunta a que el supuesto atropello 

involuntario no fue tal, sino que ese tal Basil está implicado en el 

incidente.


—¡Y nos llamaban locas! —protestó Sophia, la hija regordeta, mientras su madre asentía con la cabeza.


—Todos los grandes genios de la historia fueron considerados locos en 

algún momento por la gran mayoría de masa social. Fue su perseverancia 

lo que evitó que cayeran en el olvido.


—Buena frase. ¿Dónde la leyó?


—Twitter.


—¿Sabe ya qué tenían en común esas personas? —preguntó la señora Olivia.


—Aparentemente nada, pero es cuestión de tiempo que lo descubramos.


Sería imposible por mi cuenta, pero con la ayuda de Zodion las cosas eran distintas…


—El hombre que conducía el coche… —dijo Sophia—. Ni siquiera sabemos su nombre.


—Herbert Mendoza. Treinta años, desempleado en el momento del accidente. Antes de eso trabajó en una fábrica.


—¿Eso también lo leyó en Twitter?


—Es un viejo conocido de la policía. Tiene un bonito historial con denuncias por robo y posesión de drogas.


—¿Desde cuándo trabaja usted con la policía?


—No lo hago, pero mis nuevos compañeros tienen contactos dentro de la policía.


Aquello no les pareció del todo ético… pero tampoco pareció importarles mucho.


—Mientras descubran la verdad detrás del asesinato de mi padre, no me importan los métodos que utilicen.


Asentí, aunque no es que le hubiera pedido permiso.


—Hay otra cosa que quería contarles —miré a Sophia—. ¿Recuerda la 

conversación telefónica que tuvimos con Thomas, el presidente de Zodion?


—Claro.


Fue en aquella conversación cuando desenmascaramos al falso Gilbert. 

Ese tal “Dmitri”, que se había hecho pasar por Gilbert para participar 

en el reparto de la herencia, y que ahora tenía secuestrado a Enzo, el 

novio de Alessandra. Fue la propia Sophia quien informó de que era un 

impostor, al escuchar su voz a través del teléfono. Pues resulta que…


—Pues resulta que ese cabrón se llama Basil, igual que el dueño del coche robado.


—¿Son la misma persona? —noté en ella sentimientos encontrados; 

conocía al posible culpable pero al mismo tiempo sabía que había 

escapado.


—Probablemente —las casualidades eran evidentes, pero no podía dar nada por sentado.


—¡¿Y a qué esperan para atraparlo?!


—No lo está poniendo fácil. Supongo que me informarán en cuanto lo 

atrapen… pero quizá mi investigación pueda ayudarles a conseguirlo antes

 de que mate a ese pobre chico.


—¿El secuestrado? A estas alturas estará enterrado en mitad del bosque…


Me alegré mucho de que Alessandra no estuviera a mi lado. De lo 

contrario, sería Sophia quien habría acabado enterrada en mitad del 

bosque.


Por cierto, ¿os he contado que esta investigación paralela era 

extraoficial? Zodion no sabía que la familia de Gilbert me pagaba por 

investigar el mismo caso que estaba investigando con el dinero de 

Zodion. No me juzguéis, que vosotros habríais hecho lo mismo. Lo 

importante es resolverlo, ¿no?


Cuando Olivia y Sophia se cansaron de darme la lata y regresaron a su 

casa, mi teléfono empezó a sonar. Era Edward, el asistente de John, mi jefe de Zodion.


—Hola, Henry. ¿Estás ocupado?


Me sonó a pregunta trampa. Si le respondía que sí, podía sonar algo 

cortante. Si le respondía que no, podía sonar a que estaba perdiendo el 

tiempo. No podía decirle que me había reunido con la familia de Gilbert,

 ya que, como os dije antes, era algo que prefería mantener en secreto…


—Para vosotros siempre tengo tiempo —elegí una respuesta ambigua y elegante.


—Danvers quiere hablar contigo.


“Danvers” era el supuesto nombre de la agente de policía subcontratada

 por Zodion. En mi opinión, se trataba de un nombre falso que utilizaba 

en este tipo de negocios para ocultar su verdadera identidad. Supongo 

que no puedo culparla de no fiarse de mí; apenas nos conocíamos, y lo 

que estaba haciendo podía costarle su puesto de trabajo.


—¿Cuándo? —pregunté.


—Lo antes posible.


—Dame una dirección y estaré allí en un abrir y cerrar de ojos.


Edward me hizo esperar unos segundos, y después me indicó el lugar de 

la reunión: una gran tienda de electrodomésticos, dentro de un centro 

comercial del centro de la ciudad. No hay mejor camuflaje que estar 

rodeados de gente, donde todo el mundo va a lo suyo y a nadie le 

importan los demás.


Aparqué el coche en el acceso subterráneo del centro comercial, y cogí

 la cazadora del asiento trasero. Hacía un frío de pelotas. Aproveché el

 viaje para comprarme unos guantes… pero eso sería después, y no creo 

que os interese mucho.


La tienda de electrodomésticos se encontraba en la planta baja. Era la

 tercera tienda más grande de todo el centro comercial, pero, por 

suerte, Edward me había dado indicaciones más precisas: la sección de 

televisores. Allí encontré a Danvers, a quien conocía de haber visto una

 sola vez. Al igual que la primera, iba con ropa de calle, no uniforme.


—¿Echan algo interesante?


Estaba delante de un televisor 4K de 49 pulgadas, cuya imagen parecía 

tan real que daban ganas de intentar atravesarlo, para ver si en 

realidad se trataba de un portal mágico que conducía al campo de béisbol

 que mostraba. Preferí mantenerme alejado; el precio asustaba, y no 

quería arriesgarme a romperlo por accidente.


—Voy a pillar una de éstas.


Qué suerte tener dos sueldos, ¿eh?


—Debe ser una gozada ver películas en 4K —asentí.


—Y videojuegos. Tiene que ser flipante viciarse al Advanced Warfare con esta calidad.


—¿Ése no es en el que sale Kevin Spacey? —había visto el anuncio en televisión meses atrás.


—Sí. El de House of Cards. Esa serie es la caña.


Años después se haría más famoso por otras cuestiones polémicas que no vienen al caso…


—¿Me has hecho venir aquí para hablar de series?


—No.


—Pues es una lástima —era un tema interesante, no pretendía sonar irónico.


—Tengo nueva información sobre el drogata.


—¿Cuál de todos? ¿Charlie Sheen? ¿Macaulay Culkin?


—Herbert Mendoza.


—No caigo —bromeé—. ¿En qué película sale?


—Fast and drugged.


—Suficiente humor negro por hoy.


Danvers miró alrededor, asegurándose de que nadie pudiera escuchar lo que iba a decir.


—He hablado con un chaval que conocía a Herbert. Me ha confirmado que 

Mendoza se reunió con un hombre de unos sesenta o setenta años, pelo 

gris, aspecto de extranjero… Una descripción que encaja con el perfil de

 Basil.


—¿Esa información es fiable?


—Más le vale. Tengo motivos para detenerlo, pero haré la vista gorda siempre que nos ayude.


—¿Puedo hablar con él?


—Lo puedo hacer posible.


—Te lo agradecería —insistí, dado que su respuesta no fue del todo concluyente.


—Pero hoy no. Avisaré a Edward para que te avise a ti.


—¿No es más fácil que me avises directamente? —saqué una tarjeta de mi bolsillo—. Toma, aquí está mi teléfono.


—Prefiero seguir como hasta ahora —la rechazó con un gesto de la mano—. Me ha ido bien así.


—Entiendo —volví a guardarme la tarjeta—. Pues estaré esperando. Disfruta de tu nueva tele.


Danvers me hizo un gesto afirmativo con el pulgar, y después siguió 

mirando televisores, mientras yo regresaba hacia el aparcamiento. No 

había llegado al coche cuando recibí una llamada de Alessandra. ¿No 

podía hacer ella como la policía, y comunicarse directamente con Zodion 

en vez de llamarme cada dos por tres…?


		




		

			9 – Enzo Nesso




¡Eh, eh! ¡Parad la novela ahora mismo! En serio, ¿a quién le 

importan la niñata pelirroja y la friki de su hermana? ¿Quién coño son 

Yerik y Henry? ¿Cómo podéis perder el tiempo con esas gilipolleces 

cuando he sido secuestrado por un puto ruso loco? Se acabó el relleno. 

Vamos a ponernos serios. Empieza la verdadera historia.


A ver, que me ponga en situación… Era domingo, 22 de febrero. 

Llevábamos casi tres semanas aguantando el puto juego de Zodion, con la 

mitad de los participantes ya eliminados… y entonces ocurrió algo 

inesperado. Al parecer, había un intruso. Y lo más raro de todo era que 

mi novia Alessandra lo estaba investigando. No lo entendí; apenas 

pudimos hablar unos segundos. El caso es que el hijo de puta de Dmitri 

no era quien ellos (ni nosotros) creían. Thomas dijo que su nombre real 

era Gilbert Chabot… pero luego resultó que estaba mintiendo. Si Dmitri 

no era Dmitri, ni tampoco era Gilbert, ¿quién cojones era?


El viejo de mierda se aprovechó de que había bajado la guardia hablando con mi novia, para agarrarme por la espalda,

 amenazándome con un cuchillo. Hizo que trajeran un coche para que pudiera escapar, y me obligó a ponerme al volante.

 Os explicaría lo que sentí, pero no podéis entenderlo. ¿Alguna vez habéis conducido con un puto viejo ruso loco apuntándoos

 con un cuchillo y una pistola desde el asiento de copiloto? ¿Verdad que no? En una situación así nunca sabes lo que va a ocurrir.


—¿Adónde vamos? —pregunté sin apartar la vista del frente.


—Sigue la carretera.


¡Joder, no se me había ocurrido! Si no me lo hubiera dicho habría 

girado bruscamente para intentar atravesar los árboles hasta llegar al 

puto Ynys Deml, o a Gorgon.


Me hizo coger el primer desvío a la derecha, alejándonos de la ciudad 

más próxima. Él no dejaba de mirar hacia atrás, y estuve tentado de 

quitarle la pistola cuando no miraba, pero preferí no hacerlo; lo más 

probable es que hubiéramos tenido un accidente.


—En el próximo cruce, gira a la derecha.


El cabrón se conocía la carretera, así que no estábamos huyendo sin 

rumbo, sino que nos acercábamos a… donde sea que quisiera ir.


—¿Por el camino de tierra? —reduje la velocidad al aproximarme.


—Sí.


—¿Adónde lleva?


—No lo sé —volvió a mirar hacia atrás; no había rastro de otros coches—. Sólo he podido aprenderme las carreteras principales.


Conduje a través del camino de tierra, esperando alguna indicación 

adicional, del tipo “sigue hasta que encontremos un pueblo”, o “era una 

prueba, gira y regresa al recinto de Zodion para que te demos tus diez 

millones de dólares”.


—Aparca ahí.


—¿“Ahí” dónde? —no había ningún sitio especial a la vista.


—Donde quieras.


—¿Te estás meando?


No me respondió. Esperaba que ése fuera el motivo, porque si no…


—Bájate —dijo cuando paré el coche en mitad del camino.


Abrí la puerta, y él hizo lo mismo.


—¿Quieres conducir tú ahora?


—Ven aquí.


Dejó el cuchillo sobre el capó, y, sin dejar de apuntarme con la 

pistola, hizo un gesto con la mano libre para indicarme que me adentrara

 en los viñedos que rodeaban ese tramo del camino. Anduvimos un par de 

minutos; yo delante, él cuatro o cinco metros por detrás.


—Suficiente —dijo de repente.


Me di la vuelta, situándome de frente a él. No había nada ni nadie 

alrededor. El coche estaba lejos; la carretera apenas se veía desde 

allí.


Iba a dispararme.


—¡E-Espera, tío! ¡No puedes matarme!


—Ah, ¿no? ¿Qué me lo impide?


—Soy el personaje favorito de todo el mundo. En serio, si me matas os iréis todos a la mierda.


—¿…De qué hablas?


—¿Qué necesidad tienes de mancharte más las manos? Matarme no cambiará nada.


—Siento que haya tenido que terminar así. No tengo nada en contra 

tuya, pero si te dejo ir les contarás por qué camino me he ido.


—¡No es verdad!


—Tienes razón, no es verdad: no lo siento.


La situación se me había ido de las manos. No había nada que pudiera hacer. Necesitaba ganar algo de tiempo para pensar.


—¿Puedo preguntarte una cosa?


—No —¿tanto cuesta un poco de amabilidad cuando vas a matar a alguien?


—Dmitri, por favor…


El viejales me miró fijamente, mientras bajaba su pistola.


—Tranquilízate. No voy a matarte.


—¿…Qué?


—Sólo quería que vieras de lo que soy capaz.


Debería haberme mostrado contento, y quizá por fuera lo hice, pero por

 dentro sólo podía pensar en dos cosas: en una lista con todos los 

insultos que había aprendido a lo largo de mi vida, y en dolorosas 

formas de vengarme de él por haberme hecho pasar aquel mal rato.


—Genial —dije—, me has asustado de muerte. Enhorabuena.


—Te podría disparar sin pestañear, ver cómo te desangras, y marcharme 

sin el más mínimo remordimiento —¿quería una puta medalla por ello o 

qué?—. Pero tengo planes para ti.


—Haré lo que me pidas.


—Tengo un compañero en Estados Unidos. Él tampoco dudará en matar si se lo pido.


Que sean dos medallas.


—¿Qué quieres que…?


—Por ejemplo —me interrumpió—, podría matar a tus padres y a tu novia si a mí me llegara a pasar algo.


Grandísimo hijo de puta…


—Ellos no tienen la culpa de nada.


—O quizá basta con que informen a la mafia ucraniana de su localización, y ellos harán el trabajo por nosotros…


—¿Por qué sabes tanto sobre mí?


—Os estuvimos investigando a todos antes del juego. ¿Crees que miento?


—…No —tenía dudas, pero mejor no jugármela.


—Entonces seguro que llegaremos a un acuerdo, y no le pasará nada a Alessandra.


Ya no tenía dudas.


—Te he dicho que haré lo que me pidas —repetí—. Deja de marear la perdiz.


—Es muy fácil: evita que me atrapen. Si me atrapan, tu familia morirá. Si no, nunca volverás a saber de mí.


—¿Y cómo voy a conseguir eso?


—Empezando por regresar a Zodion. Una vez allí, haz lo que quieras: 

rompe pruebas, dales pistas falsas… Usa un poco el cerebro que escondes 

debajo de ese gorro.


—Lo intentaré.


—Si no lo consigues…


—¡Lo conseguiré! —me apresuré a responder—. Pero ¿cómo voy a volver?


—Te encontrarán fácilmente.


Dmitri sacó de su bolsillo el medallón con el logo de Capricornio que 

Zodion nos obligaba a llevar dentro del recinto. Yo todavía llevaba el 

de Géminis colgado del cuello.


—¿Con esto? —pregunté.


—Tienen localizadores —tiró su medallón a mis pies—. En pocos minutos estarán aquí. Mantenlos ocupados, y luego…


—Evitaré que te atrapen.


—Buen chico —Dmitri se dispuso a marcharse, pero se lo pensó dos 

veces—. Antes de irme, quiero dejar claro que no estoy bromeando.


—Te creo.


—Quiero asegurarme de que comprendas de lo que somos capaces.


—¡Te creo! —repetí, temiéndome lo peor.


—Toda precaución es poca.


Dmitri apuntó a mi pierna… y disparó.
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27 de febrero


		




		

			10 – Kentaro Yukimura




Aunque no era un viaje de placer, tengo que reconocer que disfruté 

de la travesía. Conocí el Puente del Gran Belt, que une las islas de 

Selandia y Fionia, y que mide la friolera de 18 kilómetros. Uno de sus 

tramos es el llamado “Puente de Oriente”, tercer puente colgante más 

largo del mundo, con algo más de kilómetro y medio.


Que pudiera disfrutar del viaje no se debía únicamente a los bonitos 

paisajes, sino a que por fin, tras mucho tiempo, sentía en mi interior 

algo parecido a felicidad. Mi vida tenía sentido; había dejado de 

deambular de un lado para otro sin encontrar mi sitio. Ya no tenía que 

preocuparme por el futuro de mi familia. Mis padres tenían trabajo, mi 

hermana podía conseguir medicamentos gratuitos, no necesitábamos que mis

 abuelos maternos nos enviaran dinero, y yo había conseguido un puesto 

muy importante dentro de una gran multinacional. Todo estaba solucionado

 gracias a Zodion.


Desde que llegamos al aeropuerto de Copenhague, tuvimos que coger un 

tren, un autobús y un taxi. Sólo nos faltó la bicicleta, o quizá un 

viaje en globo, y un tramo corriendo para hacer el pleno. El caso es que

 llegamos a nuestro destino: Odense. Mi compañero de viaje era Artem, 

uno de los ayudantes de Thomas. Era el único del equipo que hablaba 

danés, así que la elección fue fácil. En cuanto a mí… no lo iba a 

necesitar para hablar con ella.


Cuando Artem me dijo adónde nos dirigíamos, sentí un escalofrío. No 

era un lugar agradable de visitar: el Hospital Psiquiátrico Beldringe. 

La verdad es que el edificio era muy luminoso, y tenía un jardín bonito 

pese a estar en pleno invierno, pero esos lugares siempre dan respeto.


Me limité a seguir a Artem, sin entender ni una palabra de su 

conversación con los trabajadores. Esperaba que nos acompañaran por los 

pasillos, pero, en lugar de eso, lo único que hicimos fue esperar en el 

vestíbulo.


—¿No vamos a entrar? —le pregunté.


—Me han pedido que esperemos. Ahora nos avisarán.


Sin embargo, no fue eso exactamente lo que ocurrió. La propia Johanna 

acudió a nuestro encuentro, sin la compañía de ningún empleado. Iba con 

ropa de calle, con su típico estilo punk (o algo así), lo que resultaba 

un poco chocante dentro de aquel hospital. En las películas todos van de

 blanco o verde…


—¿Qué queréis? —dijo sin mucho entusiasmo.


Habíamos convivido con ella diecinueve días, aunque nadie (que yo 

supiera) había logrado que se abriera al grupo. Johanna era la 

participante con el logo de Acuario, lo que significaba que conocía a 

Gustav. Sin embargo, él no tenía ni idea de danés, y ella apenas hablaba

 inglés. No: ella apenas hablaba, en general. Creo que, con ésta,

 eran tres las veces que había escuchado su voz. Tenía un acento danés 

muy marcado, lo que demostraba lo poco acostumbrada que estaba a hablar 

inglés. Era una chica de pocas palabras, y el motivo estaba… en su 

cabeza, por decirlo de forma suave.


Pero una cosa es que una persona hable poco, ya sea porque no quiere o

 porque no conoce bien el idioma, y otra decir que está loca. A mí no me

 lo parecía en absoluto. De hecho, había sido la más calmada de todos 

los participantes.


—Venimos a hacerte una propuesta —le explicó Artem.


—¿Qué?


—Kentaro, ¿te ocupas tú?


Aunque sabía que estaba allí por ese motivo, me puse un poco nervioso 

cuando me vi bajo la mirada amenazadora de Johanna. Lo reconozco: me 

daba un poco de miedo.


—Thomas Neroyka quiere ofrecernos la posibilidad de volver a 

participar en un juego donde conseguir mucho dinero. Es una “segunda 

oportunidad”, ya que el anterior terminó por culpa de un incidente 

externo —ella no respondió, así que seguí hablando—. ¿Recuerdas que os 

contaron que Dmitri y Enzo habían escapado? Pues no es del todo así: 

Dmitri era un impostor, que estaba ocupando el puesto de otro 

participante. Su verdadero nombre es Basil. Cuando lo descubrieron, huyó

 llevándose a Enzo como rehén.


Por cómo me miraba, parecía que aquello no podía importarle menos. O 

quizá lo estaba asimilando. Supongo que debía ser algo chocante que 

apareciéramos en aquel lugar para hacerle esa propuesta repentina…


—Nej. No me interesa.


Era la respuesta que esperaba. Si fuera tan fácil, no habría sido 

necesaria mi presencia. Estaba allí sabiendo a lo que me atenía, y con 

un arma bajo el brazo: información directa de Zodion.


—¿Puedo hablar con ella a solas? —pregunté a Artem.


—Claro.


Mi compañero se marchó, tal y como habíamos planeado hacer si se daba 

esta situación. Gustav me había indicado paso a paso cómo convencerla. 

Quizá tuviera que improvisar un poco, pero procuraría alejarme lo menos 

posible de sus consejos.


—Sé por qué estás aquí —la miré fijamente, para que supiera cuán en serio iba.


—Es fácil de adivinar.


—Quiero decir que sé cómo empezó todo —no era un tema fácil, pero 

debía mantenerme firme—. Sé que tus padres murieron en un accidente, y 

eso a ti te dejó secuelas.


Recibí una respuesta que no esperaba: un puñetazo directo hacia mi mandíbula. Si no lo hubiera esquivado, me habría dejado una buena marca.


—¡Para! —retrocedí—. No pretendía ofenderte.


—No hables de mis padres.


—Sólo quería demostrarte que…


—Tú no me conoces —me interrumpió, ya manteniendo las distancias.


Respiré profundamente y me preparé para seguir jugándome la cara. El 

plan no contemplaba que me la partieran, pero no podía tirar la toalla. 

Gustav confiaba en mí.


—Te conozco más de lo que crees. Tu nombre completo es Johanna Olsker,

 tienes 23 años, naciste en Nyborg… —tragué saliva, preparado para 

esquivar otro golpe o salir corriendo si me veía en la necesidad—. Tu 

madre fue la directora del departamento danés de Zodion, desde que 

abrieron esta sucursal hasta… que sucedió aquello —mi voz se debilitó un

 poco—. El accidente de coche.


Johanna me miró con la misma expresión seria. No parecía que fuera a volver a intentar agredirme… por ahora.


—Cualquiera sabe eso. ¿Qué pretendes?


—Sé mucho más, Johanna. Sé que viviste con Gustav varios meses.


—¿Dónde? —me estaba poniendo a prueba.


—En Rusia. Sé que fue él quien te enseñó inglés. Entiendo que lo 

tengas un poco oxidado después de tanto tiempo —sonreí, intentando 

relajar el ambiente, pero no sirvió de mucho—. También sabes ruso, 

¿verdad? —no me respondió—. También te lo enseñó él.


—¿Por qué sabes eso? —por fin empezaba a bajar la guardia.


—Johanna, Zodion te necesita. Este segundo juego no es un capricho. 

Tenemos que hacerlo para evitar que ciertas personas intenten echar 

mierda sobre la compañía —me miró como si no entendiera nada; normal—. 

¿Recuerdas que antes te dije que el verdadero nombre de Dmitri es Basil?

 Trabaja para un tío llamado Yerik, que dice ser hijo de Gustav.


—No te creo.


—Déjame terminar, por favor —tuve que pensar por dónde iba; me había 

hecho perder el hilo—. Basil tiene cierta información que es mejor que 

no salga a la luz. Yerik se ha comprometido a ayudarnos a eliminar esta 

información si todos participamos en el juego.


—¿Para qué?


—Ha hecho un trato con Thomas. Si dos o más de nosotros ganamos el 

juego, tendrán que dejar a Yerik libre y sin presentar cargos. Si todos 

perdemos, o si el ganador lo hace traicionando, votando rojo, Yerik 

confesará todo lo que ha hecho, y acabará en la cárcel.


—…Estáis más locos que yo.


No sabía si era una broma, pues no rió, así que yo tampoco lo hice.


—No te estoy mintiendo, Johanna…


—No quiero más juegos.


—Tienes que venir. Es uno de los requisitos del juego. Si no, ya habremos perdido.


—Me da igual.


Gustav me había advertido sobre ello, y tenía razón: eso no sería suficiente. Iba a tener que echar mano de todas mis armas.


—Johanna, ¿sabes que…? Sí: claro que lo sabes. Cada vez hay menos 

habitaciones disponibles en este tipo de hospitales, por culpa de los 

recortes económicos. Eso significa que únicamente dos tipos de personas 

pueden quedarse: los casos más agudos, o la gente con recursos. Tú eres 

del segundo grupo.


—¿Tú qué sabes?


—Estás aquí voluntariamente. Fuera del hospital dejas de ser tú; 

puedes aguantar unas horas, pero luego empiezas a empeorar. En realidad,

 de cara a los demás no se nota. Es algo interno. ¿Me equivoco?


—Cállate —eso no significaba que estuviera perdiendo la paciencia, sino que la tenía totalmente acorralada.


—Tienes miedo de ti misma; de lo que puedas decir o hacer. Por eso no 

hablas. Por eso te mantienes al margen casi siempre. Pero aquí te 

sientes protegida. ¿Y por qué puedes permitirte estar aquí? Por Zodion. 

No: por Gustav. Él es quien dejó como obligación a la nueva directiva 

seguir pagándote la estancia tanto tiempo como quisieras. ¿No crees que 

es hora de devolverle el favor?


—No debo favor a Zodion. Sólo a Gustav.


—¿Y quién crees que me ha contado todo esto? ¿Quién crees que me ha pedido que venga a buscarte?


Johanna me miró en silencio, pero noté que quería decir algo, así que esperé.


—¿Él te ha contado…?


—Sí. ¿Quién si no?


—No puede ser.


—¿Recuerdas la película Memento? La viste con Gustav, ¿verdad? 

Después de verla empezaste a escribir detrás de las viejas fotografías, 

apuntando todo lo que recordabas del instante en que fueron sacadas.


Que irónico que ahora Memento fuera el memento que le hiciera creer en mis palabras. O al menos eso esperaba.


—¿Por qué te contaba todo sobre mí? —parecía más decepcionada que enfadada.


—No lo hacía; lo ha hecho ahora, para ayudarme a convencerte de participar en el juego.


—¿“Ahora”?


Él me avisó; me dijo que sólo había una forma de conseguir la 

colaboración de aquella chica. El único motivo de que participara en el 

primer juego era que el propio Gustav lo solicitó en su testamento. Si 

hubiera dependido de Thomas y el resto de la directiva, se habría 

negado. Por eso tenía que poner todas las cartas bocarriba, tal y como 

el profesor me advirtió que me vería obligado a hacer:


—Gustav está vivo, Johanna. Y necesita tu ayuda.
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